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El autor ofrece un análisis del mito de Acteón elaborado por Nono de
Panópolis, abordando las versiones anteriores, su estructura poética y su fun-
ción literaria dentro de las Dionisíacas.

The author offers an analysis of the myth of Actaeon as presented by Non-
nus of Panopolis, dealing with its previous versions, its poetic structure and its
literary function within the Dionysiaca.

1. El mito de Acteón, inmerso en el llamado Ciclo tebano, ocupa un lugar
privilegiado en las Dionisíacas de Nono de Panópolis (siglo V d.C.), uno de los
máximos representantes de la poesía épica imperial, (5.287-555)]. Este trabajo
ofrece el estudio detallado de las diversas versiones existentes, haciendo hincapié
en las variaciones e innovaciones que supone el complejo episodio noniano, así

1 Para el texto griego de Nono de Panópolis y algunas notas breves sobre el mito de Acteón, cf.
W. H. D. Rouse, Nomws. Dionysiaca I (Cambridge [Massachusetts1-London 1984 [19401) 188-207, R.
Keydell, NO1111% Panopolitani Dionysiaca 1 (Berlin 1959) 118-130 y E Vian, Nonnos de Pattopolis. Les
Dionysiaques II (Paris 1976) 95-104, 120-130 y 181-192.

249
HABIS 29(1998) 249-268



ANTONIO VILLARRUBIA

como en su función literaria dentro de la estructura del libro de la magna epopeya
en el que está inserto2.

2. Tras una mención escueta de Acteón recogida en uno de los fragmentos
considerados dudosos de Hesíodo (fr 346 Merkelbach-West) la poesía de las épo-
cas arcaica y clásica ofrece los primeros testimonios del mito del joven nieto de
Cadmo con unos tratamientos algo distantes de los más conocidos, pero que, pro-
bablemente, sean los más antiguos. Así, Estesícoro de Hímera en consonancia con
Acusilao de Argos (FGrH 2.F.33 -cf. Apollod. 3.4.4-) incluye la leyenda tebana
-es imposible saber si era la misma de Hesíodo o no-, por la que Ártemis envolvió
a Acteón en una piel de ciervo para que le dieran muerte sus perros, evitando su
boda con Sémele, proyecto que había suscitado los celos de Zeus (fi-. 236 PMG
-cf. Pau. 9.2.3-: Z-ric yíxopos 8 6 '1 IIE pai.09 Zypatliev ¿Xeupou Trcpt.PaXáv
&pila ' AKTalcovi 	 I3EóV, Tía pOIGKE UdIC* 01)GetV ot TóV ¿K T()V KUVCJV eá-
vaTov 'Iva 8-) yuvaiKa Zeaékriv XáPol); no hay, pues, una metamorfosis del
joven sino tan sólo una apariencia de cambio con la inclusión de un elemento en
nada fantástico, la piel de ciervo, al igual que hará más tarde, en la primera mitad
del siglo II d.C., el poeta épico Dionisio en las Basá ricas al plasmar la descripción
de un episodio de omofagia en el que unos amigos del dios Dioniso matarán a un
ciervo, lo despellejarán y envolverán en su piel a Modeo, un prisionero, devorado,
finalmente, por sus compañeros (fr. 19 r-v Livrea). Esquilo (y, quizás, un poco
antes Frínico) aborda el mito de Acteón, de cuya figura y actitudes para la caza se
haría un elogio, acentuando posiblemente la amenaza que representaba el joven
para las habilidades cinegéticas de Ártemis, a la vez que para su doncellez, y la
muerte del joven devorado por sus perros, en las Arqueras (o Toxótides), nombre
genérico y ajustado que recibían las compañeras de la diosa, (frs. 241-246 Nauck2-
Snell; cf. esp. fr. 244 Nauck2 -Snell: Kl)VES Stiaáeuvov av8pa Seo-Trórriv). Y Eurí-
pides en unas palabras que Cadmo le dirigía a su nieto Penteo defiende que el cas-
tigo de Acteón tuvo su origen en la soberbia del joven, que se creía mejor cazador
que la diosa, en las Bacantes (vv. 337-342)3:

'Opas. TóV AKTé- LOVOg (50X1.0V aópov,
(1)11ó0- 1.T01 OKaa KES' ag OpbPaTO

81 ECYTTelaaVTO, KpeIo-aov	 Kuvaytals.
' Apréa18og	 KOliTiétaaVT , v ópyáaiv.

in) Trahls. Gó 8apó 0-01) 0-TOSLIJ Kápot
K 1 CrGtir:V [1E0 ii[163V	 eEgi. n'Av 818m

2 Para la historia de Acteón, cf. G. Wentzel, "Aktaion (2)", RE 1.1 (1893) cols. 1209-1211, H.
W. Stoll, "Aktaion (I)", Lexikon (W. H. Roscher [ed.]) 1.1 (1884-1886) cols. 214-217, H. J. Rose, A
Handbook of Greek Mythology, Including its Extension lo Rome (London 1965 [1958 61) 185 y 195 y A.
Ruiz de Elvira. Mitología clásica (Madrid 19842 [1982]) 183-185.

3 Cf. E. R. Dodds, Ettripides. Bacchae (Oxford 1980 [19602]) 113-114 y J. Roux, Euripide. Les
Bacchantes II (Paris 1972) 360-362.
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Por tanto, para el trágico griego -y es éste el único momento de toda la histo-
ria que merece su atención- la etiología culposa de su infeliz destino (v. 337: TÓI,
AKTEWV09 CíOXIOV 1.tópov), que Cadmo convierte en una advertencia de los males
que conllevaría el desprecio del poder de Dioniso por parte de Penteo (v. 341: 'ó
Treterig GO, habría que encontrarla en una mezcla ponderada de iMpts- y de aüGet-
8Eta, asentada sobre la ácréfleta, subyacente en el comportamiento desafortunado
del joven Acteón.

3. Pero es Calímaco quien ofrece una versión nueva y funcionalmente inte-
resante por la relación que se establece con la historia principal, cuando en su
conocido Himno al baño de Palas, el quinto de la colección, desarrolla una sección
mítica extensa (vv. 55-136), centrada en la diosa Palas Atenea, la Ninfa Cariclo y
su retoño Tiresias, hijo de Everes 4 . Una vez, mientras ambas amigas, desnudas,
tomaban un baño junto a la fuente helicónide del caballo (es decir, la fuente de
Hipocrene), fueron sorprendidas por el joven Tiresias. Y Atenea, airada porque el
hijo de su amiga la había contemplado sin vestidos, cuando no era éste en modo
alguno su deseo, contraviniendo así el mensaje profético anunciado en el proemio
calimaqueo, aplicado a Pelasgo ("argivo" o "griego", en general) (vv. 51b-54:
CtXXet, HE Xacry¿Ici)pcítEo ODK ¿OéXLOV TáV paCTRE LOW L6I:19./89 KEV Varj
yukváv Táv fIctXXét8a TáV TTOXIODX0VITjlpyos. ¿a0z1.5EITal TODTO ITCLVIKSTel -

TIOV), asentado en una de las leyes divinas de los tiempos de Crono (v. 100: Kpó-
mol...41ot), por la que no debía verse a un dios en contra de su voluntad (vv. 101-
102 : 8s. KE TU) aeaváTwv, 8 Ka 11.1) Ocós. aDTóg g X1TCLLIdep1yn, ua0t7)
TODTOV 18Eiv 11EyetXbi), lo dejó ciego -para otra causa de la ceguera de Tiresias,
provocada por Hera, cf. la Melampodia de Hesíodo, esp. ft-. 275 Merkelbach-
West-. Cariclo se quejó amargamente por el final terrible de su hijo, pero recibió
el consuelo de la propia diosa ante la desgracia inevitable, ofreciendo un parangón
futuro, el castigo del joven Acteón, hijo de Autónoe y Aristeo, (vv. 107-118):

Trecáa 1.1.11/ á Ka411119	 i5C7TEpoV Z111TUpia KlaUGET.,
TRSOM1 ' Ap1070109, TóV 1.1óVOV EDX4LEVOL

TraiSa, TóV áPetTew AKTaLOVa, TIKPMV IS¿Geal.
Kat Tf1V09 IlEyeLXCl9 ODV8p01.109 ApTéLIL6O9

gaCTETal • dOLX ODK CLDTól, 8 TE 6P011.09	 T iv 8pEo-o-t.
livaetivTat	 Tei1109 ¿Kt1PDXLC(1,

61TITóTaV OiJK ¿OéXCIJV Tref) V813 xapLevn-ct XOETpá
Sall_LOVOg" CtXX '	 TóV Trpiv áVaKTa. KíJ11E9

4 Para la versión de Calímaco, cf. A. W. Bulloch, Callimachus. The Fifth Hymn (Cambridge
1985) 219-229. H. Kleincknecht ("AouTpá Tik flakkit8os", Hermes 74 119391 301-350 [r. A. D. Skia-
das (ed.), Kallimachos (Darmstadt 1975) 207-2751) defendía verosímilmente la primacía del mito de
Tiresias, sobre el que se habría remodelado el mito de Acteón, frente a U. von Wilamowitz-Moellen-
dorff (Hellenistische Dichtung in der Zeit des Kallimachos II [Berlin 1962 (1924)114-24), de opinión
contraria.

251



ANTONIO VILLARRUBIA

TOUTáK1 8ELTTV1ITEDVTV Tá ' IfléOg ÓCJTÉO 1.1áTTlp
XEICITO1 8p1411Z19 TráVTag kfcpxop.éva•

64310--rctv	 ' ¿péci GE Kat EinímiV01 yev¿aecti
6pécúv álaóv Trai:8 ' inroSelal.tvav.

Sin embargo, Acteón y Tiresias a pesar de la involuntariedad del pecado (cf. v.
78h: oUK ¿Elékúv ' d6e Tá Ocp.t-rá, aplicado a Tiresias, y VV. 113-114a:
Cyrr-rró-rav oí,K Oactiv Trep V613 xaplev-ra XocrpáiSaip.ovog, aplicados a Acte-
ón) no son calcos poéticos y míticos perfectos. Acteón es el amigo inseparable de
Ártemis, mientras que muy poco tenía que ver con ella su madre Autónoe; en el
caso de Tiresias su madre Cariclo es la amiga inseparable de Atenea. Como com-
pensación por el desmedido castigo infringido por la diosa y frente al cruel futuro
de Acteón (vv. 114b-115a: CtXX ' TóV 11-p1) áVáKTO KUVESVTOUTáK1
heurvrio-av-rt), transgresor de la confianza divina, Tiresias, gracias a la amistad
entrañable que unía a Atenea y a Cariclo, fiel siempre a la diosa, llegaría a ser, aun
ciego, uno de las adivinos más célebres del mundo griego.

Además, conviene destacar un poema fragmentario y corregido en exceso y, a
la vez, una de las fuentes nonianas más probables, el Epilio de Acteón (Epica Ades-
pota, fr. 1 Powell), de época helenística y de autor desconocido, transmitido por
Apolodoro (3.4.4) -aunque se trataría sólo de una interpolación-, que seguiría, al
menos en parte, la historia antigua (o precalimaquea): rodeado por sus propios
perros (vv. 1-2a: 81) vuv KáXóV 0(I11 TrcpiaTc(86v, 1YUTE O1IO6911 -056E Setcrav-
TO iáves irna-repo1), en concreto por una perra -quizás, Árcena- y sus cachorros,
Linceo, Balio y Amarinto, y por otros como Esparto, Omagro y Bores, el joven
Acteón moriría devorado, según el códice, por los designios de Zeus (v. 6: álóg
¿vvcoírpiv) y no de la hija de Zeus, es decir, de Ártemis, para cuya mención explí-
cita (y, posiblemente, gratuita) sería necesaria la inclusión del suplemento KoUprig,
añadido sin más en las ediciones al uso5.

4. Una importancia singular tiene la versión, deudora de Calímaco, que Ovi-
dio nos ofrece en las Metamorfosis (3.138-252)6 , incrustada en un libro consagra-
do a los avatares de Cadmo y la estirpe tebana, sin soslayar la existencia de otro
tratamiento del mito un tanto distinto recogido en el poema elegíaco Ibis (v. 479).

Así, cuando el poeta de Sulmona cuenta en el tercer libro de las Metamorfosis
la historia de Cadmo, hijo de Agénor, recoge su primer motivo de dolor, la triste
historia de su nieto Acteón, (vv : 138-142):

Prima nepos inter tot res tibi, Cadme, secundas
causa fuit luctus alienaque cornua fronti
addita vosque, canes satiatae sanguine erili;

5 Cf. 1. U. Powell, Collectanea Alevandrina (Oxford 1925) 71-72.
6 Cf. B. Otis, ()vid as an Epic Poet (Cambridge 1975 [1970 2 1) 128-137, 261 y 396-400.
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at bene si quaeras, fortunae crimen in illo,
non scelus invenies; quod enim scelus error habebat?

Desde el principio se toma una postura clara ante la culpa del joven, conside-
rada más que un delito una equivocación desafortunada (v. 142: quod enim scelus
error habehat?). El poeta abre su relato con el joven Acteón que tras una caza
abundante por el monte invitaba a sus compañeros al descanso (vv. 143-154). A su
vez, el valle de Gargafia (o Gargafie), consagrado a Diana, se presentaba como un
paraje idílico: en un apartado rincón había una gruta sobrecogedora y cerca corría
un cristalino manantial en el que solía bañarse la diosa (vv. 155-172, esp. 163-164):
hic dea silvarum venatu fessa solebativirgineos artus liquido perfundere rore. Y
allí la sorprendió Acteón, llevado al claro del bosque por su desventura (v. I76b:
sic illum fata ferebant), involuntariamente (vv. 173-182):

dumque ibi perluitur solita Titania lympha,
ecce nepos Cadmi dilata parte laborum
per nemus ignotum non certis passibus errans
pervenit in lucum: sic illum fata ferebant.
qui simul intravit rorantia fontibus antra,
sicut erant, viso nudae sua pectora nymphae
percussere viro subitisque ululatibus omne
inplevere nemus circlimfusaeque Dianam
corporibus texere suis; tamen altior illis
ipsa dea est colloque tenus supereminet omnes.

La diosa, sonrojada, dio paso a la venganza (vv. I83-193a). Regó la cara del
joven con agua (v. 189: quas habuit„vic hausit aguas...) y dijo las palabras defini-
tivas (vv. 191-193a): addidit haec cladis praenuntia verba futurae:1"nunc tibi me
posito visan] velamine narres ,Isi poteris narrare, Hect". El joven se transformó en
un ciervo (vv. 193b- 199) y descubrió, desconcertado, ene! espejo del agua su nue-
vo aspecto (vv. 200-205). Mientras, los perros lo vieron, lo persiguieron y, azuza-
dos por sus propios compañeros, le dieron alcance y muerte, quedando así saciada
la cólera de Diana (vv. 200-252). Por último, Ovidio añadía un breve epílogo, lle-
no de intención, al episodio (vv. 253-255):

Rumor in ambiguo est: aliis violentior aequo
visa dea est, alii laudant dignamque severa
virginitate vocant; pars invenit utraque causas.

Para unos Diana había sido rigurosa en exceso, para otros sencillamente
correcta. Y ello es una muestra tanto de la indefensión del hombre, aun carente de
intención culpable, ante su destino como del papel, a veces poco gratificante e
injusto, de los dioses. En medio de tanta incertidumbre sólo Juno, la celosa esposa
de Júpiter, no sentía dudas ante la desgracia de Acteón y, por tanto, de la casa de
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Agénor, porque a ella pertenecía también su rival Europa (vv. 256-260): este odio
se vería luego acrecentado por la historia de Júpiter y Sémele y el nacimiento de
Baco, recogidos en la misma obra (vv. 261-315).

Por su parte, en Ibis Ovidio, alejado un tanto de la versión calimaquea, señala
la intención libidinosa de Acteón ante el baño de la diosa (v. 479: (migue verecun-
dae speculantem labra Dianae), lo que contrastaría, sin duda, con el azar triste
reseñado anteriormente.

5. Finalmente, son dignas de mención las versiones recogidas en la Bibliote-
ca Histórica de Diodoro de Sicilia (4.81.3-5) y la Descripción de Grecia de Pau-
sanias (9.2.3) y en los compendios canónicos de la Antigüedad conocidos como la
Biblioteca de Apolodoro (3.4.4) y las Fábulas de Higino, en concreto las llamadas
Acteón (n2 180) y Diana (d 181).

En Diodoro de Sicilia, que omite el baño divino, se apuntan como causa de la
muerte de Acteón el deseo del joven de casarse con Ártemis, lo que, en nuestra opi-
nión, parece más una contaminación con la versión de Estesícoro en la que desea-
ba casarse con Sémele, y la jactancia fatal de ser mejor cazador que la diosa en con-
sonancia con los versos de Eurípides (4.81.4:	 6'	 áTro818óaat
(ITUXílig OÍ. 11É1/ 811 KaTá TÓ Tfig ' Api-0.18os lepóv 81ci Ta, áva-1-10e-
p.4-vwv ál<poOl yíwv ¿K Tal Kuvriyíwv upar:pe-1-m TÓ1) yetiloy Ka-repyetoucsOcti
Tfis ' ApTét11809, 01 8 &Tí Tfig ApT411809 ClÚTÓ1/ UpWTEI5E11, Ta-1.9 KUVTI -
Vats Curcybávri-ro): en ambas conductas anida la Allpts- que lo destruye. En Pau-
sanias, interesado en una gran medida por lo concreto, se habla de la piedra en la
que solía descansar Acteón después de la caza, conocida popularmente como "el
lecho de Acteón" (KaXoDo-t 6 -MY AK-raíwvog '<oí-my), y de la fuente en
la que el joven vio a la diosa cuando se bañaba, además de recoger el contenido del
poema estesicoreo antes comentado. En Apolodoro, novedoso en varios aspectos,
quizás procedentes de fuentes perdidas, se apunta la inclusión de Quirón como ins-
tructor de Acteón (comparado así con Jasón, Aquiles y Asclepio) en la caza (...8s.
Tpackis. Trapet Xeípum Kuvrlyóg ¿-818etx0ri...), se mencionan las distintas opi-
niones sobre el castigo del joven -para unos por voluntad de Zeus y para otros por
voluntad de Ártemis- y se recoge la tristeza de los perros por su dueño, aliviada por
la imagen de Acteón colocada por Quirón en su cueva. Y en una fábula de Higino,
partidario de la opción del baño de Diana, también se observa un intento de forzar
a la diosa (n2 180), quizás inspirado en Esquilo, aunque también se apunte en otros
casos, siguiendo a Diodoro, a un deseo de casarse con Diana: Actaeotz Aristaei et
Autonoes filius pastor Dianam lavantem speculatus est et earn violare voluit. oh id
irata Diana fecit ut ei cornua in capite nascerentur et a suis canibus consumere-
tur; en la otra, de inspiración ovidiana, se mencionan el valle de Gargafia, la fuen-
te llamada Partenio, el deseo de aliviar la fatiga veraniega, provocada por la caza,
de la diosa (Diana...aestivo ternpore fatigata ex assidua venatione...) y del joven
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(...ad refi-igerandum se et canes...), el baño de la diosa y la conversión del joven
en ciervo y los nombres de los numerosos perros (n 2 181).

6. Nono de Panópolis, el último de la tradición mítica y literaria, en el men-
cionado libro quinto de las Dionisíacas centra su atención en Cadmo y su linaje.
Continuando con el relato del libro anterior, tras la fundación de la ciudad de Tebas
se celebran las bodas de Cadmo y Harmonía (vv. 1-189). De esta unión nacerán
cuatro hijas, Autónoe, In°, Ágave y Sémele, y un hijo, Polidoro, heredero del tro-
no, (vv. 190-211). Pasado el tiempo -y se produce entonces una ligera alteración en
el orden de presentación de los desposorios-, Autónoe se unirá con Aristeo, Ágave
con Equíon, Ino con Atamante y Sémele con Zeus (vv. 212-621) -cf. Hes. Th. 975-
978-. Y Nono pone el máximo interés en las bodas de Aristeo y Autónoe (vv. 214b-
286) y, sobre todo, en el episodio desgraciado de su hijo Acteón, concebido a modo
de epilio, (vv. 287-555)7.

Como paso previo a la narración de Acteón cabría observar cómo se plasman
las bodas de Aristeo y Autónoe con una presentación tripartita (vv. 214b-286). En
primer lugar (vv. 214b-228), tras un breve retrato de Aristeo, también llamado
Nomio (o el Pastor) y Agreo (o el Cazador), hijo de Apolo y Cirene, de gran inte-
ligencia -en consonancia con las características trazadas por Píndaro en la célebre
oda dedicada a Telesícrates de Cirene (P. 9.59-65, esp. 64a-65: "...áyxtaTov óTráo-
va p.11Xci.wf Aypéa Nótuov, -roig 8" Apto-Taiov KaXeiv"), apuntadas tam-
bién por Diodoro de Sicilia, que curiosamente había equiparado las figuras de Aris-
teo y Dioniso, (cf. 4.81.1-4)- (vv. 214b-222), se describen las bodas y los regalos
del novio (vv. 223-228). En segundo lugar (vv. 229-279), se elabora una especie de
catálogo de las invenciones de Aristeo, la caza y sus múltiples variedades -vena-
blo, perros, trampas e indumentaria- (vv. 229-241), la apicultura (vv. 242-257), la
presión del olivo y la extracción del aceite (vv. 258-260), el pastoreo (vv. 261-267)
y el canto pastoril de Pan (v. 268), y de su habilidad de suavizar el calor excesivo
con unos ritos capaces de atraer a los vientos etesios (vv. 269-279). En tercer lugar,
se vuelve al ambiente festivo de las bodas (vv. 280-286). Con ello se presentan
unas circunstancias muy favorables llamadas a propiciar todo tipo de venturas para
la nueva pareja.

Y éste es el episodio complejo de Acteón (vv. 287-555), cuya estructura deta-
llada, en nuestra opinión, es la siguiente:

I. 287-369: Acteón, el baño de Ártemis y sus consecuencias
1.1. 287-302: Retrato de Acteón y presentación
1.2. 303-335a: Episodio del baño de Ártemis y los sucesos de Acteón
1.2.1. 303-315: El baño de la diosa
1.2.2. 316-331: La metamorfosis y la muerte del joven

7 Cf. G. D'Ippolito, Studi Nonniani. L'epillio ,,elle Dionisiache (Palermo 1964) 177-190.
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1.2.3. 332-335a: Nuevos castigos de la diosa y el final del joven
1.3. 335b-369: El destino de Acteón
1.3.1. 335b-336: Introducción
1.3.2. 337-365: Discurso del joven
1.3.3. 366-369: Conclusión
II. 370-555: Acteón y la búsqueda de Aristeo y Autónoe
11.1. 370-387: Autónoe y la noticia de la muerte de Acteón
11.2. 388-538. Los padres y la búsqueda de Acteón
11.2.1. 388-408a: Autónoe y el ciervo
11.2.2. 408b-535: El descanso de los padres y la aparición del joven
11.2.3. 536-538: El despertar de los padres
11.3. 539-555: Los padres, la nueva búsqueda y el funeral de Acteón.

(1) En la primera sección del episodio, "Acteón, el baño de Ártemis y sus con-
secuencias" (vv. 287-369), se incluyen los elementos que en mayor o menor medi-
da estaban presentes en las versiones anteriores. Como apertura del mismo se
encuentra esta breve nota (vv. 287-292):

IvElev 'Aplo-Taímlo KG. A 1:11-0VÓT]g aTTÓ XÉKTptül,

KTaltdV áVÉTEXXE 4)1X00-1(01TÉXI9 6 IE VOL Vtl

'A')/pÉ09	 4)ÉpülV álTE[IdICITO TfdTpLOV ayarr,
'ApT4a8os. Oepentwv ópeaíSpolios- 	 VéliE019

8Uo-i_topov.	AKTaLuiva u_cleciv 1.1eXe811aTa
ulowen, ye-yacact XEOVTOCIXSVOLO KUpTIVT19-...

Sin una ruptura brusca (11,0e1,) se esboza un retrato preciso del protagonista:
sus padres, su amor por los parajes agrestes y su pasión por la caza, como heren-
cia paterna (cf. vv. 229-241): de ahí su conversión en "servidor de montaraces
correrías de Ártemis" (v. 290: ApTeinSog Oepárrwv ópeal8poilos-). Pero se da un
paso más con la mención de su abuela Cirene: si Acteón es cazador por su padre,
éste lo era por su madre, la Ninfa tesalia raptada por Apolo, prendado al verla
domeñar un león sin armas en los bosques del Pindo, y llevada en su carro de oro
hasta las tierras de Libia, cuya alabanza entonara Píndaro en la mencionada Pítica
9; de igual manera Acteón, de un recio abolengo en nada desmerecedor de otros,
debería ser tan buen cazador como ellos y gozar de una ventura semejante. Desta-
caban sus habilidades, capaces de superar al oso montaraz, a una leona y sus crías
y a una pantera, hasta el punto de que incluso Pan -y sirva su mención de paran-
gón divino significativo- asistía sorprendido cuando el joven perseguía y cazaba un
ciervo (v. 298: d)Keírig eXá(Poio Trapatao-ovTa Tropeíriv): esta primera asociación
del joven y del ciervo resultaría premonitoria. Pero de poco servirían sus aptitudes,
sino que tendría un final terrible (vv. 301-302: CtXXet 	 clíXecre Moipa, Kuvoa-
Tra5c( vcOpóv	 1 1,81ily 11Elit 8f1p1V Tt TIVELOVTa KI)801110D): su per-
dición fue causada por la Moira, el destino personificado (cf. II. 14.119: áXXá
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Molí)' é8c1p.aucre), con lo que como en Calímaco y Ovidio se presenta el hecho
como algo inevitable, se acentúa su juventud con su cambio en un cervatillo erran-
te, desmembrado por los perros, y se ofrece incluso una datación de su muerte con
la que Nono en principio intenta fijar el huidizo episodio mítico al devenir glorio-
so de su primo Dioniso, protagonista de la epopeya, "cuando después de la india
lucha aún respiraba el tumulto", es decir, el poeta panopolitano hace participar a
Acteón en la guerra de los indios -lo que parece ser una innovación suya-, a la que
habría acudido entre los beocios con presteza por su parentesco (cf. 13.54-55), y
sitúa el suceso antes de la llegada de Dioniso a Tebas y su enfrentamiento con Pen-
teo (cf. esp. los libros 44-46).

Sin apenas transición se incluyen el episodio del baño de Ártemis y las conse-
cuencias inmediatas (vv. 303-335a). Éste fue el principio (vv. 303-315):

EbTE TaVVITpéliVOLO Ka.0791EVOg wióel gyriya
Xouovrç vóricrev 15Xov 8é pus- '1 oxecdprig,
Ormrñp	 áKópri-ros. arltroio OEctivris-
eityváv avvilikín-olo 8ép_cts. 81.eliéTpee Koúprig
ClyX14)6WVIS- Kal TóV 11V ClVE1110VOS' ETBOS' ClVelGOT19

XctOpi8kg 8E8oicruiévov ópIpari X016j

NTiletS" dliCp118q1V09 álTó1Tp00EV 18pCLKE Ní/...utm,
TappaXén 8' ók5XvIev, ¿fi	 ilyyEIX€v Civácro-ri
áv8pós. ¿papavéog Opetcrog aypiov • fllnybavils. 8¿-
"ApTEkts. áprrálacyct 0-óV	 KVKM.81:1 1_11TpT1V

TrapeE14.4) Cuicy-rfipi o-a):54)povag ZO-KETTE 1.1Ó.00úg,

Kcii 81EpOig 1_1EXECYCTIV 10-11) 6VOU0-61. Océepow

(118011éVT1 KaTel palóv 8Xov 8ép.ag 1Kpuc5€ Koi5pri.

Tras un engarce bastante suave (v. 303: EirrE...) Acteón aparecía en lo alto de
un árbol, de un haya, una novedad interesante, porque en otras versiones que no
incluyen la transformación Acteón, subido a un árbol, cayó y fue devorado por sus
perros: desde allí descubrió a Ártemis, la Arquera ( I ocupa), epíteto con el que
se mantendría latente la idea de la cacería. Frente a Calímaco y al Ovidio de las
Metamorfosis y más en la línea del Ovidio de Ibis Nono desde un primer momen-
to plasma cómo el joven, cuyas involuntariedad e inocencia quedaron bastante
pronto difuminadas, mantuvo la vista, admirando la escena ilícita (v. 304: ¿vório-cv
8Xov 8ép.cts. , v. 305: Orm-rrip...Cticópryros y v. 306: áyváv...8ép.ag 8i.ep_éi-pec y vv.
307-308: Tóv.../8wart. XaOpt.814) 8e8oltrip_évov). Se suceden datos interesantes.
Se habla de la presencia de una Ninfa Náyade, testigo -en principio única- del deli-
to, cuyos gritos alertaron a la diosa, y se nos dice que el joven sentía una locura de
amor (v. 311: div8pós. épwavéog). Y, si en Ovidio la pudorosa Diana, desnuda, se
mantuvo firme ante Acteón, en Nono reaccionó como la más casta de las donce-
llas: apenas pudo cubrir su desnudez y sumergirse en el agua (vv. 315-316: '<al
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81EpOig [LE VECYCTL V 1010 8ó1/01Jaa k¿OpGW/Cti.80 11011 KaTet 0ct1óv iiXov Sép.as
licpuck Koópti).

Pero, a diferencia de Ovidio, que se recreaba poéticamente en la actitud de la
diosa y describía el procedimiento ritual mágico necesario para la metamorfosis
del joven en ciervo, Nono refleja con un lamento sentido (v. 316: ' AK-raí.wv Papó-
rroiltE) la inmediatez de la acción, casi como una consecuencia lógica del que-
branto de la ley divina (vv. 316-331): el cambio (cf. vv. 316b-317a: al plv XErrev
ctisríKct ilop4nniciv8popté-n,...), v. 321: Vó0T1 TTOLKIXXGTO 1.10p4rfl y v. 325: áXXoqbvfl)
afectó a sus pies, mejillas y piernas y tuvo cuernos (vv. 319-320: Kal. CtyKóXa Sota
p.Erclyrru)/4óETo vtoucpet Kóptl_tpot TaVUTTTóp001.0 Kepaíris. ), manchas y pelo; cer-
vatillo, sólo guardó la inteligencia. En su huida desesperada sintió la inmensidad
de su drama como "un cazador que temblaba ante cazadores" (v. 325: Onpri-rp
-rpoi.téwv 0-n0-ropas. -cf. Ov. Me!. 3.198 y 229-) y sus perros, cuyos nombres
-ofrecidos amplia y tópicamente (hasta un total de ochenta y cuatro) por los auto-
res anteriores, expresión clara de las virtudes del joven cazador- Nono omite con
cierta sorpresa, no reconocieron al que antes fue su amo (v. 325b-326a: CtXXocbui)
81/-róv rrph) ávak-ra KóvEs. IletOov -cf. Cali. Lav.Pall. 114b-115a: áXX '
TóV uply CIVOIKTa Kút/ESITOUTetKI. SE LITV110•EDVT1-). Además, la diosa pensó como
castigos supremos -la crueldad recuerda, por ejemplo, la de Atenea con Ayante,
hijo de Oileo, como castigo por el ultraje de Casandra en las Posthoméricas de
Quinto de Esmirna (cf. 14.420-650)- que sus perros lo devoraran y que lo hicieran
lentamente para provocarle un mayor dolor (vv. 332-335a).

Se abunda luego en el destino gravoso de Acteón (vv. 335b-336). En un dis-
curso extenso puesto en sus labios lamentaba su sino fatal (v. 336: TróTkov ¿óv

a-rEváxwv). Y su elaborada intervención es plenamente retórica (vv. 337-365).

a. El comienzo de la misma traía los ecos de Tiresias (vv. 337-353, esp. 337-
347):

' 6431E TE pECría , aíi yetp 16paKE9 KTÓÇ 6XEOpou
yup.vóv ávalvoplévris OIKTí.p110V09 4509 AOT 'll/T1S' •

oi OóLVES', OóK é X001.0 Sép.ag XáXES', 0ó81 liETGITTTLIJ

íve-rEptli Trpo0XfuEs. En--nt¿privi-o KEpctiat-
CuSets. atliv 0Xe4étpuiv óXécicts. (páog- -iii_tE-r¿puiv SE
64)OctXpliiv átietpumict Vótp IIETaTiKEV Alfil/TV

X0SETal loxéctipa Kalef.)TEpa Tp1TOVEVEhlg.

Cae p.ot ákyos. GSTTCLOUCV 410[10V, ClIOE KGti aóTil

511pICtalV -ni.tei-époto-tv é ITé XpClEV ¿SS' -n-Ep	 AO-nv-n,
ct'íOE vóov utETávlettliEv,	 TrEp 84Las. áXXo(Pu-nç yetp
p.op4)-íj Oripós- Ixel 11E,	 ávEpos Ooç dtélui".

Acteón pensó en las semejanzas'de la vida de Tiresias (v. 337: 5X0LE TEtpE-
ola), que había visto desnuda a Atenea, y de la suya propia. Pero las diferencias
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son fundamentales: su delito no tuvo igual condena que el otro (v. 337: ¿icrós
Wepou). Tiresias ni pereció ni fue metamorfoseado ni fue devorado
oi)81...), sino que la diosa, también pudorosa, se apiadó -y ello es fundamental- de
él: sólo quedó ciego, pero la luz de los párpados quedó transferida por un deseo
divino a su mente y a su espíritu (vv. 341-342: (65eis PX€Oárx.ov Méaas.
009 . illicrépcov 81/400411.73v álietpvypict 1,(519 IIETÉOTIKEV ' AeTiV11). Ártemis,
la Arquera, es mucho más inflexible que Atenea, la Tritogenea (o Tritogenia) (v.
343: xdicrat '1oxéct1pa KaK(In-cpa Tpt-royeveífig). Y sus deseos se multiplica-
ron (atee..., aMe...): un dolor semejante, una ceguera parecida y en su
nueva condición de ciervo la anulación de su inteligencia. El pasaje es muy suges-
tivo. Si Calímaco no había establecido un vínculo poderoso entre Palas Atenea y
Tiresias, sino entre la diosa y Cariclo, Nono habría dado un salto cualitativo: la
madre de Tiresias quedaría soslayada y se establecería una proporción de igualdad
entre Tiresias y Acteón; ambos participaban de un cariño divino semejante, pero
diferente fue el trato que las diosas les dispensaron: una, Atenea, menguó lo terri-
ble del castigo y lo compensó con el don profético, otra, Ártemis, fue cruel. En un
primer momento en Calímaco las distintas actitudes tendrían un cierto aire de jus-
ticia, aunque evidentemente no absoluta -Atenea salvó al inocente Tiresias gracias
a Cariclo, mientras Ártemis castigó sin remedio la quiebra de confianza del tam-
bién inocente Acteón, como haría en una escena de baño parecida con la soberbia
Aura (cf. 48.241-968)-, en Nono el poder de los dioses podría parecer mucho más
desconcertante y arbitrario: a unos vínculos amistosos, a unas conductas humanas
y a unas situaciones parecidos les correspondería una distinta culpa según el juez
divino. Pero Acteón, que no sería inocente por completo, habría obviado en su
exposición un hecho fundamental, que más que ver a la diosa desnuda inesperada
y casualmente, la contempló y espió: hubo intención. Ésta es la diferencia con Tire-
sias, cuya visión fatal Acteón -sus lágrimas para su desgracia eran las propias de
un ser racional (v. 351:	 pova 8áKpua)- no detallaría.

b. Como un anuncio lastimero del posterior desarrollo mítico de Nono Acte-
ón añadía (vv. 354-359):

nalXlvov ' AK-raítüvt., 49(Xal, oevylacree, KoUvai,
val XITOW11, Kat afipEg 61_1011.0V ElITÉ, KleCtINSV,

AÚTOVÓTI, Tét irep ét8eg, Apicucticp 81 ToKiji
SetKpual irerpaloicriv ¿p.fiv dyópEue TEXE-unjv
Kal Klfilag otaTneévuts. ClybEtSéas. Ala ál,GlyKT19,

Cli)rÓg Éplak TraX41.1101V É[10i/g ZepEtila 401,flag".

El joven con sus inteligentes lágrimas se despedía de la vida y dejaba sólo
como testigos encargados (v. 355a: val Xl-rop.ai) de proclamar su desgracia (v.
358b: irmoi iiváyieng), a la naturaleza, representada por las colinas patrias y por el
famoso Monte Citerón y sus lágrimas pétreas.
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c. Y si algo lamentaba era que sus perros, compañeros fieles, hubieran sido el
instrumento elegido (vv. 360-365, esp. 364a: irri81 K1)VE9 [LE 8Ct1moual, 6[111-
°ces: ). La historia se centraría a partir de entonces en sus padres. Pero el propio
Nono alterará y ampliará en no pocos momentos los datos ofrecidos.

(II) Tras una transición en la que se anunciaba su muerte (vv. 366-369), en la
segunda sección del episodio, "Acteón y la búsqueda de Aristeo y Autónoe" (vv.
370-555), Nono enfoca el drama de Acteón desde otro punto de vista diferente y la
atención argumental pasa a centrarse en la herida incurable de sus padres.

En un primer momento el relato se ciñe a Autónoe (vv. 370-387, esp. 370-373a):

-1)81 8' aüTo8í8aKTos . ópEcutás: VITTaTO (W11111

AúTOV&I) Poówou Kuvoaud8a Tra1889 avetyriv,
oü iv 51-rws. aáybolo 8aaúTína UouTo ilopyhív,
(IXX' 6TL ulavov 6XwXc. ".

Gracias a la Fama, identificada generalmente -y ello es bastante discutible- con
el Rumor ovidiano, Autónoe conoció la muerte de su hijo. El pasaje es el descon-
suelo mismo. La Fama, la voz noticiosa personificada, es aquí ctin-o818aicro9, tér-
mino poético (ya homérico -cf. Od. 22.347-) preciso, vinculado con la autonomía
creadora de los cantores, que Nono descarga un tanto del sentido técnico para seña-
lar especialmente su poder divulgador, y preferible a la variante textual airro-ré-
XcaTo9, que también apuntaría a su naturaleza independiente y autónoma, y, ade-
más, ópeo-Ttás, con lo que su unión con la leyenda, unos de cuyos elementos
destacados son los montes, se hace más estrecha. Pero quedó oculto un hecho fun-
damental que acabaría marcando la desconcertante búsqueda materna: el cambio
de su hijo. En una especie de metamorfosis sucesiva la madre, ya de luto, mudó
también su aspecto, como hiciera Deméter ante la desaparición de su hija Perséfo-
ne (o Core), (vv. 373b-380): descalza y sin velo, se tiró de los cabellos trenzados,
se rasgó la túnica, se arañó las mejillas con las uñas y enrojeció su pecho con el
recuerdo incesante de su hijo. Y lloró desconsolada (vv. 379b-380: 4xXo0pVivou 81
Trpocrárrou/8etKpua1v dleváolo-tv ¿Xoúo-aTo Open 144Ti9 -aunque todos los crí-
ticos coinciden en cambiar yúi_utT19, lectura de los códices, por inío-r), no habría
razones de peso para ello-). Los perros de Acteón también con sus lágrimas dieron
veracidad a la noticia (iiñOov...8uo-áyy€Xov -cf. Call.f, 125.3 Pfeiffer-), lloró aún
más la madre, se cortó sus canosos cabellos Cadmo, Harmonía gritó y el gemido
de las mujeres provocó el llanto de todo el palacio -v. 396: o-mpepTt) Papíkourros
8Xov 8ópoy If3pe[tev 1)x(, lectura de los manuscritos, preferible a otras solucio-
nes- (vv. 381-387).

El dramatismo se acentúa (vv. 388-538). Los protagonistas de la búsqueda
pasan a ser dos, Aristeo y Autónoe, (vv. 388-389):

A1T0V61-1 8' 6001-09 'AplaTaícp TrapaKoLn
puaTeüouou TroXüuXava XE4ava
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No obstante, es ella -también como Deméter- quien busca sin descanso y en
ella se posa la mirada poética de Nono (vv. 390-408a). Ella vio al ciervo y no lo
reconoció y en su ceguera comprensible muchas veces pasó sin éxito buscando el
cadáver por donde yacían los restos del animal; pero el poeta ha vuelto a unir esti-
lísticamente al cadáver y al ciervo en una paronomasia clara y rítmica: veKpo rú (v.
388) y vd3poD (v. 391). Sólo Autónoe permanecía ajena, pero Nono la exculpa con
reiteración: "A la malhadada Autónoe no la censuro" (8úa1iopov Airrovóriv
p.ép4olicu.) (vv. 395a y 401a). Y nada importó que no pudiera ver en aquellos des-
pojos ni la cara, ni las sienes, los pies o las sandalias, ni los ojos, el aspecto huma-
no o la garganta perfilada por la flor purpúrea del bozo de su hijo, como tampoco
Agave reconocería a Penteo (cf. E. Bacch. 1168). Cesó en su empeño y volvió al
palacio (vv. 405-408a).

Allí Autónoe se reclinó junto a su marido y ambos se quedaron dormidos a
duras penas (vv. 408b-411):

¿Ti 	 ¿1LTTOKT(4.1 8 J.IEVO1 Vf

á xiiévri ptó-yis. cii8E YJV ctiyoTóK(9 TrapaKoin.
ap,(1)to 8 oxiEpoicsiv ¿-(Poiplkno-cw óvelpotg,
5111.10.011, á pTrálal,TE9 dt11801A.01) 1TTE pen, " YTTV011.

En medio de los sombríos ensueños con los ojos cubiertos por "el ala del Sue-
ño de ruiseñor" (árpSoviou Tr-repóv "Yrrvou), imagen viva y proverbial del desa-
sosiego de la pareja -cf. Call. Del. 234 y Lav.Pall. 94-, se presentó ante el abatido
padre el alma de Acteón (vv. 412-532). La aparición fue inmediata (vv. 412-414):

(»Kr) 8' Tjilkolo KaT11« I. Ti aTpi. Trapéorn
CUL KTóV 1 X0JV ¿Xáci)OU 0-K óe V 80.a.s., ¿K 3XE4)ápiiiV 81
1i4pova. SetKpuct xeüe,	 aV800[1¿11 Çbón-o (poivfi.

Y el alma de Acteón, en un recurso estilístico que recordaba los parlamentos
de las sombras de Patroclo (II. 23) y Elpénor (Ocl. 11), las presencias infernales de
Agamenón y Aquiles (Od. 11), las apariciones de Darío y Clitemestra en los Per-
sas y en las Euménides de Esquilo, respectivamente, y del espectro de Polidoro en
el drama Hécahe de Eurípides, y también la actuación del difunto Aquiles en las
Posthoméricas de Quinto de Esmirna (canto 14), actuando casi como cleus ex
machina que solucionara la búsqueda infructuosa de sus padres, tuvo una inter-
vención bipartita (vv. 415-473 y vv. 474-532).

a. Sus primeras palabras reflejaban su precipitada angustia (vv. 415-431, esp.
415-420):

Treurcp, ilITV0'.119, !Cal.	 Ol)K 0180[9 divétyk-nir
lypeo Kat yílmaKE vóbv etyvwo-Tov óTroim'iv,
lypeo	 TrñXUVE 4ÍX119 Xá4)01. O KE paí TI V,

K(11. IdGOV 1110p0VCI. Ofipa, Tól, A i/T01,0119 T¿ KE yacurtip.
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óTTITTEúng pLE ,	 TpE (PES- Cqui)ói-Epov yetp
81picEal ' AKTClí.0111111 Kal. 	 A in-ctí wvog Comikig".

El joven interpeló al padre con insistencia (v. 415: JJ rrerrep, v. 416: Zyp/o [cal
yívoiax€ y v. 417: lypco Ka si Trñxuve) e, insistiendo en su identidad real (vv. 419b-
420: dp.d)ó-repov yetp/8/pxEct1 ' AKTel[LOVO. Kal AKTO1W1,09 ClKOíJE19), entre
lamentos le mostró el cambio experimentado (vv. 421-426). Su queja amarga,
reforzada con reiteraciones significativas que aunaban al hijo y al padre (v. 427:

Trecrep, yívuio-KE y v. 428: uia, rretTEp, o--reváxl(e), señalaba el desamparo
sentido (vv. 427-428): no recibió el socorro de Apolo, su abuelo, tantas veces dis-
puesto a todo tipo de auxilios, ni tampoco el de Citerón, su monte patrio: pero la
ayuda de Apolo era imposible, porque la diosa afrentada era su hermana Ártemis,
mientras que la invocación del monte beocio perseguía sólo la protección de la
naturaleza, también imposible si se advierte que era Ártemis la señora de los para-
jes agrestes. El último consuelo era ya la celebración de unas honras fúnebres dig-
nas (vv. 429-431) y Acteón las reclamó (v. 429: KaTriOét KEDOE Kovírj, expresión
con la que quedaban unidos nuevamente padre e hijo -cf. v. 412: Kayri4)11
y v. 430: axTepéiaTov).

b. Frente a la intervención de la primera sección (cf. vv. 337-365) Acteón
comprendía ahora su desgracia (vv. 432-441):

"cae, TTCLTEO,	 4)(AGICI9 &Oca Onpocruvetcw.
OiJK	 eycli Tróeov eixov ¿prpeuSos . I OXECII plig,

OiJK av ¿y(;) sélicts Eisop 'oxúpurnov. avec 81 KoOris.
Ovri-hig eixov Ipon-a • xcgictiyevécts. 81 yuvaiKcts.
KaXXeíqicts. eT¿poiol, Kal üxup.ópoug imevcdoug
diectváTriv e-Tró0-rio-ct- xoXwokévris- 81 Oectívis
8€11-rvov 1416iv OKUXáKúJV 7E1,(511T1V, TietTEO" EIG1 KOXIS)VO.1

iietpTup€9 . El CFKOTTÉXOL9	 rreíeecti, eYpeo Númbas.
Knietacts- 8e8c1tacriv iai 80eg . ICSOTÚTT011g 81
Ofi pos.	toç p1E 1VE ,	 01.)9 éKáN.EaCra V011flag".

Lamentaba ahora la falta de guía paterna y, sobre todo, revelaba un dato escla-
recedor: no sólo vio a la diosa desnuda, sino que sintió por ella una pasión desme-
dida (Tróbs. ). Sabiendo que a su condición mortal le convenía el amor de las muje-
res, también mortales, deseó a una diosa que, además, no le correspondía: la
soberbia humana suscita la ira divina (v. 437: xoXwo[tévrig Se Oealvng) y siem-
pre conlleva un castigo cruel pero justo. Por primera vez el joven reconocía su
culpa y con ello salvaba la conducta aparentemente terrible de Ártemis a la par
que frente a la solitaria Náyade de entonces (v. 309) ampliaba la lista de testigos
con la inclusión precisa de las colinas, las Ninfas Náyades, las encinas -v. 440:
ia 80€9, lectura de los códices, corregida generalmente por ` 4a80€9, es
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decir, las Hamadríades, cuando aquélla tiene, en nuestra opinión, un sentido pleno
(cf. 15.416)-, sus animales y los pastores.

c. Y su último deseo fue el perdón de sus perros (vv. 442-472): en un contraste
buscado Acteón, ciervo inteligente, insistía en el comportamiento irracional de los
perros (vv. 442-443: CtiztpaSéag.../...cPoví-jas) y en su actuación inocente (v. 444:
ap.ewbéag), por lo demás, la correcta y esperada, a pesar de la agudeza momentá-
nea demostrada de los animales de caza que en su extravío llegaron a preguntar por
el paradero de su dueño (vv. 458-461a) y que recibieron las respuestas fatales (y,
si se quiere, un tanto enigmáticas) de la colina y las montañas (vv. 461b-467) y de
la propia Ártemis -así aun llevando la sangre de Agreo (o del Cazador), es decir,
de Aristeo, lo acabó cazando la diosa montaraz (vv. 465b-466) y quedó finalmen-
te oculto en el vientre de sus perros (v. 470)- (vv. 468-472).

Por otra parte, cuando el episodio parece concluso, Nono repite sorprendente-
mente todo el relato en los labios de Acteón -recurso poetico que ya aparecía en el
Himno Homérico a Deméter, en el que, una vez narrado el rapto de Perséfone (vv.
4-21), ésta volvía a referírselo con detalles a su madre (vv. 414-432)- (vv. 473-
532).

a. El comienzo es otra vez el baño de la diosa (vv. 473-496):

"CtXXet, TTel TE p, KaTel Kó0110V E 116V [tópov ELS GE POTICTLO.

0C1111109 Z111 TOLVOLJXX09, 6 1111/ OUXL119, 6 6' 1Xctlrig.
8/1X6g 1y125- 431,X1-qg yáp 1Tru'ivui,tov Zpvog 1etcroag
1rp1pitov Ç áyxlicacueov ávé8paptov ityváv 1Xatrig
'Ap-r1p.t8oç xpóct yuávóv diOnliToto 80KE15101,.

tiaCrel11111,' 81.86111r yetp CureicrectXoi) UMpiv á¿lum,
lIctXXet8os. ELS' OUTóV 191X00V, tSetv BE flag	 oxEcdpfig
ToXp:ripois. PX.Eybápoicriv, 80€1) fr3apítivis. árretkll
Ixpaev ' AKTOlíttlVI	 A pTE 111809 Kal	 A G1)111-19

et ()TI yeitp rt8p(3ouact Trupctuy¿i Kaúimn-os• Curp.().
"ApTepig eiKapñTo10 tIeT6 8pól_tov l'ieet8os.
XoúeTo 11111 Ka061901:0-1V Ev ilSctat, Xouoi_tévtig 81
óttiOctXl_toits. ááápuactev E 110 -69 (5.111-111109 Cl'í y XI

X OVE CLS*	 KOVTL (OUGC1. 6e¿Opols-

cpcting 8', ç Trctpá xeDpcit maXípuropov 'OicEctvoio
1crucpt-ri creXetyiCe 81	 1.580.1-09 6[11TV101 M1)V11.

Nritá8es. 8' óXóXvIctv 6p.-ñXu8Eg taxe
atívelpoov Obtv 1xouaa, yakrivat9 81 P€10pod
VriX011éVrIV dVéKOLPE KOKT 1	 Excl¿py-rw.

¿:,(:1)os- 1)E póc/3.01 TOS' E Ilet9 	Ká X1.4.3 E V óTTÚJTTág

K6 OUTOD TTpOiCéL prIVO9 E ITU) X10-011CYCl KOVL1I

Kal MI. X01, E ClTrí VT1S' 8E1.1a$ aióXov, á VT1 61 110pCP-Fig

Ctvapophig aymaTov ¿phv 8éliag 1 GKE 1TE Xd.

KúllE ditypE Un) pES E 069 xeipalcw ó8óv-ras.".
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Acteón asumía ahora el protagonismo y las consecuencias de su actuación.
Tras exponerle al padre la intención de ofrecer una versión minuciosa, "en orden"
(Ka-rá Kócrilov), de los sucesos que habrían marcado su destino (4161, p,ópov),
casi su desgracia postrera, comenzó con un detalle bastante significativo: frente al
árbol (o haya) de antes (v. 303: TavorrpO)oto KaHatevog wióel (priva) habría
ahora un arbusto, de presentación homérica (cf. Od. 13.190: Oáp.vog érv -ravír
OuXXog ¿Xaíris -cf. etiam Call. Del. 322), parecido también a otro homérico que
era, por un lado, aladierna (o acebuche) y, por el otro, olivo (cf. Od. 5.477: 6 i_tb,
(PuXíris-, 6 8' ¿Xaíng). Partiendo de la alusión culta al arbusto homérico, Nono
habría introducido un juego de palabras entre "aladierna" (GbtAíri) y "amistad"
(4)04), aunque tampoco parecen desacertadas las lecturas de los manuscritos,
4)1Xírig (v. 474) y también (piXíng (v. 475): (PiXíris. (v. 474) se asemejaría fónica-
mente a la quizás esperada (y no mencionada) q5uXír1g, repuesta hoy por todos los
editores, que habrían dejado, sin embargo, 4)1X1r1s (v. 475) para que el juego ver-
bal fuera claro, eliminando para ello la sutileza y la sorpresa -otros en una línea
también sutil corrigieron ambos lugares por chuXírig, mientras otros con menos
acierto interpretaron el segundo 4)uxuris como (buXírig, probablemente una Ninfa
llamada Filia-. El cambio de ramaje apuntado por Nono, una vez advertido el jue-
go velado, cobraría una relevancia especial: el joven, encaramado en un principio
en la amistosa aladierna, se acomodó luego en el olivo y el cambio de emplaza-
miento llegó a imponer también el cambio de destino (v. 475: 8EtX69 ¿yo). Como
su intención era clara, es decir, la contemplación de la diosa (v. 477: Ap-rép,t8oç
xpóa yu[tvóv darp)Toto 8oKet'icov), la culpa recaería sobre él (v. 478: ciao-áp_riv
-cf. 11. 9.116: acto-4111v, airi-óg ávaívovtat-), llegando a reconocer un doble
pecado de soberbia (v. 478: 8L8íwriv yáp áTéto-ElaXov i53ptv). Procedió el joven
a una nueva reconstrucción de los hechos (vv. 479-493) en la que añadió datos
nuevos: su uso (o mal uso) del olivo como mirador y la visión del baño divino (cf.
Ov. Met. 3.163-164) le atrajeron a la vez las iras de Atenea -no en vano el olivo
es su árbol (cf. v. 479a: HaXXet8os .	g5u-rói) -71X0ov)- y de Ártemis -cuya belle-
za reluciente competía con el brillo de la Luna sobre el mar (vv. 487-488: ybaírig

diç iTapet xeima TraX4tTropot) Tkeavollo/¿atrepiri o-eXety1C€ 81 i58aTog
óprvia Mr'wri)- (vv. 479-488), los testigos citados fueron sólo las Náyades, las
compañeras de la diosa, cuyos nombres frente a la imprecisión anterior se ofrecí-
an: Loxo, Upis y Hecaerga (cf. 48.331-334), en consonancia con la lista de don-
cellas hiperbóreas delias que presentaba Calímaco en el Himno a De/os, vv. 292-
293a: 0ÚTTL9 TE AOILIS TE KCCL ElJaLÚJV EKClEpy11101)yaTépEg Bopéao. Y con
una cierta sorpresa como en el caso de la historia de Tiresias reaparece el motivo
de la ceguera; pero aquí es momentánea, originada por una tiniebla (v. 492: Kcit
(óchog ijcp&Pot-rog ¿p.ets. éKáXutJiEv órroirrás) que lo hizo caer del árbol. Por
todo ello el castigo fue doble: fue metamorfoseado en ciervo y devorado por sus
perros (vv. 494-496).
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b. Tras esta exposición el joven se dirigía desconsolado a su padre (vv. 497-
519), mostrando su dolor (vv. 497-498):

"at-yrkto Tá8E TTáVTa:	 8EúTEpOV etXy0S" ¿Vítlitó;-

1171 GE KÓ1 (YTTI/65011Ta 	 OTOVC1)(7101 ITEXáCJOIJ".

El joven decidió prescindir de los detalles de su muerte para no agravar el
dolor paterno, lamentando cuántas veces pasó Aristeo junto al árbol en cuyas cer-
canías yacían sus restos transformados: ello haría suponer que Acteón fue devora-
do en el mismo lugar en el que había caído del árbol. Pero, frente a la opinión gene-
ral que situaría su muerte en otros parajes, no se advierte aquí una contradicción
con el contenido de los versos 322b-325, por los que el joven habría emprendido
una huida desesperada, en la que finalmente fue alcanzado. El relato inicial no con-
templaba detalles como el del árbol, por lo que el dato (si se quiere, impreciso) de
la muerte mientras escapaba era correcto; sólo ahora cuando se habla de la caída
del árbol, no es que la versión se altere, sino que se completa: que sus restos estén
al pie del árbol no deja de ser un logro estilístico de Nono -plantear si su intención
era la del mero compromiso mítico es más discutible-, porque, a pesar de la huida,
habría llegado en su carrera al lugar del pecado. Y, para que no quedaran dudas de
su muerte, Acteón hablaba de una señal decisiva (vv. 503b-504a: ¿yd, 8é- crol aXXo
Polio-tafrrto-róv ¿aoti Och)d-rou anarliov): el abandono de su tahalí y sus dardos
cerca del árbol. Pero hizo una salvedad llamativa (y casi una mueca amarga): allí
estarían siempre que las flechas no fueran ahora aladas o si Ártemis en su ira no
hubiera cambiado el arco en árbol o trastocado su aljaba (vv. 504b-508). Pero nin-
gún final aparecía ante Acteón más odioso que el suyo metamorfoseado, ni siquie-
ra los de dos enamorados de Ártemis, Oto, muerto por la misma diosa, y Orión,
muerto por un escorpión enviado por ella, (vv. 509-511). En su comportamiento,
en el fondo, no había tanta culpa, aunque sí un error: creía que, al igual que Febo
(o Apolo) se unió con Cirene, él podría unirse con Ártemis con buenas intenciones,
y que como Eos (o la Aurora) deseó a Orión, Selene (o la Luna) a Endimión y Deo
(o Deméter) a Jasión, así lo deseaba la Arquera (vv. 512-519).

c. Finalmente, Acteón solicitó unas honras fúnebres con un interés parecido al
de Sófocles en Ayunte o Anagona (vv. 520-532, esp. 520-521):

"aXXet, TfetTEp, Ferepél(€ vó0IF Kepaak¿ct p_opcirr'w,
11181 Xí 17119 -1-¿ poi al KWh, p_an-Opa yevé-aecti.".

Con esta súplica el joven reclamaba cierta dignidad y también intentaba evitar
un nuevo ataque de otros perros (cf. II. 13.233: aXX aíS01 KUVúTn, p.arrriepa y¿-
vol-ro). Y pidió algo más: que junto a su tumba se clavaran su arco y sus flechas
como único tributo (v. 523b-524: -róla Kal toi,g/rrtiZov ¿Fióv Trapa -ri'i1r3ov, 8
Trep • épag ¿al-1 OaVóI,TWV -cf. //. 16.457: TO.Pcli TE 01-19n71 TE ' Tó yetp yé-
paç¿CrTi Oavóvn,w-) (vv. 522-524). Pero inmediatamente cambió su petición:
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dejaría el dardo y el arco como regocijos de Ártemis (vv. 525-526: ¿IX/á 0éXos-
Ka TóbV a, ITálTEp, 8TT1 PE X41VOISITE pTTETal I oxéctipa ¡cal dyKlACI Tó"

Turaíve -cf. Cali. Dian. 8: liós. 8 ' «á, -róla...; cf. etiam II. 6.322 y
8.266-), al tiempo que prefería una imagen suya, con aspecto de ciervo pero con
cara humana para que fuera reconocible, (v. 527: C9o-rUrrov 8 "ticéTeue rroXU-
-rporrov,...). Y esta imagen, quizás inspirada en la que Apolodoro atribuía a Quirón,
no sería como entonces el consuelo de sus perros, sino el remate merecido de un
túmulo funerario sin ninguna inscripción sobre su destino que el viajero debería
contemplar sin compadecer en exceso su sino (vv. 525-532): si Nono estaría dan-
do una explicación a una leyenda (o incluso a un culto) de su tiempo, tomando
como punto de partida esta imagen, real o no (cf. Pau. 9.38.5), es decir, si aborda-
ría un relato etiológico, es bastante discutible.

Acteón acabó su intervención onírica y desapareció volando (vv. 533-538).
Aristeo se despertó bruscamente (v. 535: aveopcv óp4ev-rog Curroppttlicts- rue-
póv "Yrrvou -cf. v. 411-) y le refirió a Autónoe todo lo comunicado en el sueño
oracular.

Finalmente, se efectuaron la segunda búsqueda y el sepelio (vv. 539-555). Los
lamentos se hicieron mayores (v. 539a: Kai. yóos IrrXE-ro liaXXov) y en una nue-
va búsqueda la madre halló el árbol de mancha mortal, el tahalí y el arco (vv. 539b-
544); y conviene observar un nuevo dato: el árbol se erguía en solitario (v. 544:
éprilictítp Trape( 8év8pod), por lo que casi se adivina que la imprudencia del joven,
cuyas posibilidades de pasar inadvertido serían, por tanto, escasas, fue grande,
rozando la soberbia. La madre, una vez recogidos los restos (cf. Cali. Lav.Pall.
115) y besados los labios, enterró a su hijo. Pero frente al deseo del joven de que
no hubiera inscripción, la madre hizo grabar todo el sueño de su marido (v. 550:
rrávra Sé oí. Trapa TUutf3ov érréypackv,...) (vv. 545-551). Como final del epi-
sodio, mientras en el palacio de Aristeo todo se cubría de luto, tuvo lugar otro
hecho importante (vv. 552-555):

80pct Iv PpEp..€ rrévOos. ' ApiaTatow p,EX.etOpco,
1-4pct 6 KaXXtarepvos. ' Exiovi T1KTE1) Ayaírn
írrycvéog Opacritv ùta Ocip.áxov- tip-ricPecrou 'Sé
Tré VOE 09 10"TallE VOL O (ibe puSviii_tog 1 TrX.€ TO HE VOE

En medio del dolor por la muerte de Acteón nació su primo Penteo, hijo de
Equión y Ágave, cuyo nombre respondería a dicha aflicción: rrévOos / T'levOcUs . (cf.
E. Bacch. 367-369). Así el relato noniano se vuelve, al final, etiológico.

Se produce entonces una posible incongruencia argumental en lo que atañe a
la cronología mítica, muchas veces señalada como el talón de Aquiles de su obra.
Penteo y Acteón serían de la misma edad, como lo demostraban dos circunstancias:
que Acteón hubiera intervenido en la guerra india con Dioniso y que, más tarde,
Dioniso y Penteo, aún jovenes, llegaran a enfrentarse en Tebas. Por tanto, Nono, o
bien daría a entender que ya el nombre de Penteo anticiparía muchos años antes el
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dolor del palacio de su tío, o bien, conscientemente, Nono provocaría una cierta
extrañeza al alterar el tiempo real con la intención de que la historia fatal de Acte-
ón fuera el parangón no sólo de Dioniso, sino también de Penteo.

A pesar de que el episodio de Acteón sucedía cuando ya su primo Dioniso
había realizado la empresa india, sirve -y de ahí su colocación inicial- como
admonición al protagonista de la epopeya. El mensaje es claro: no es convenien-
te suscitar la ira divina, porque provoca la propia destrucción. Dioniso, por más
que fuera incitado a la empresa bélica por Zeus y aunque ésta sea la prueba nece-
saria para su reconocimiento divino, habrá de cuidarse de la soberbia y actuar
siempre según las leyes. Además, como ya lo había insinuado Eurípides, Acteón
anticiparía el final trágico de su otro primo, Penteo, por su reprochable conducta,
devorado como aquél, aunque esta vez no por sus perros, irracionales al fin y al
cabo, sino por las posesas bacantes, entre ellas su madre Ágave, de Tebas: la
impiedad de los jóvenes se veía así finalmente castigada. Y la importancia de
Acteón la advirtió el propio Dioniso, por más que sus fines fueran otros y sus
medios censurables, cuando llegó a Tebas y decidió atraerse la voluntad de las
mujeres de la ciudad, entre ellas, la de Autónoe, la madre de Acteón, con estas
palabras falsas (44.281-318, esp. 283-295):

"¿Apírl Aún-over] Zep.arig TrMov • ápi-l-yetp.ou yáp
vilog cts. ímévotiov ¿pi8p.aivels.	'0Xúpury
alO¿pos- ílpirciaag EbX09, ETTEl X4E1) áPpóv áKoiTriv
"ApTepig AKTCáWVO. Kat EV841[6)110. Ickñvri.

o Oávev ' AKTaiwv,	 1XXaxe 01109 ÓTTWITY11),

01:) aTIKTf¡S' X0t4)010 TaVITyX(SXLVa Kepaíriv,
oi vO3ov EtSos. 18EKTO, Kat 0i)1( EqiElkJaTO p_opqn)v,

Klnlag áypeurñpcts- ¿Obg vó-fwe ybovficts-
áXXá KaKaykilaGLIV	 KEVE0p01,1 p.150(.9
UtE09 inicTé polo p.ópov tkúcravTo Plo-rñpcs,
vvp.4)lov ¿xelaipovTes. ávup.4)eín-olo Oectivris.
olact, TTÓOEV Saos aTJTOS- ETT ' áXXOT0,019 41EVa1019

ELS' -yáp.ov, ELS' flaybl111, CTIX1)1_10VÉg Elal

Dioniso mentía sin reparos sobre la boda de Ártemis y Acteón, con lo que
seguía Nono, al menos parcialmente, la versión apuntada por Diodoro de Sicilia e
Higino, y también sobre la boda de Selene y Endimión. Acteón nunca murió, ni fue
metamorfoseado, sino que fue objeto claro de calumnias por el honor que conlle-
vaba el amor de la diosa, refrendado por las nupcias. Y la causa de tanta falsedad
estaría en el poco aprecio y en la envidia casi proverbial que las mujeres sentían
por el amor de los demás (vv. 294b-295: ir' áXi\o-rploís . imcvaloislág yáp.ov,
dç Hailánv	 Xiovéç Elcri yuvaix€9 -cf. algo más tarde Museo, v. 37: Kati yáp

' áyXciír] Clikklov¿s. dcri yuvaTKEs-). Con esta revelación inesperada Dio-
niso conseguía el favor de Autónoe y la ganaba para su causa como acabaría
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haciendo con Agave, la madre de Penteo. Pero esta alteración postrera, evidente-
mente falsa, Nono la presenta como cambio expreso, mientras que los alteraciones
señaladas en el episodio del libro quinto respondería a una elección argumental y
estilística.

7. Nono conoce perfectamente el conjunto de las versiones anteriores a la
suya, sobre todo la versión de Calímaco que ofrecía el baño de Ártemis, presen-
ciado por Acteón, cuya recreación es evidente, por más que sean normales escenas
de baño parecidas en el resto de su obra (Zeus y Perséfone [5], Zeus y Sémele [7],
Dioniso y los Sátiros [111, Dioniso y Ámpelo [11], Cálamo y Carpo [11], Dioniso
y Nicea [16], Morreo [35], Helio y Clímene [38], Afrodita [411 y Ártemis y Aura
[431), explicadas siempre (y ello parece excesivo) por la influencia de los hidro-
mimos. Pero también conoce las demás, entre ellas la versión de Ovidio que se cen-
traba en el baño de Diana, episodio parecido a otras escenas de baño de las Meta-
morfosis (Diana y Calisto [2], Hermafrodito y Sálmacis [4], Alfeo y Aretusa [S] y
Glauco y Escila [13]). Y, si ambos tratamientos se inspiran en las fuentes anterio-
res, ya se trate de un solo poema -quizás, el Epilio de Acteón antes referido u otra
composición similar que abarcara toda la historia-, ya de los tratamientos, a veces
incompletos, antes señalados, ninguna de estas dos opciones debería implicar que
Nono desconociera los versos de Ovidio: si la influencia de los poemas griegos en
los latinos es indiscutible, la influencia de los poemas latinos en los griegos es sólo
aceptada parcialmente con unos criterios tan sorprendentes como los que apuntan
a que un escritor griego siempre habría recurrido a uno de los múltiples y abun-
dantes textos escritos en su propia lengua, por más que la composición latina sea
una obra maestra, o como los que proclaman el poco conocimiento de la cultura
romana, con la excepción de la obra poética de Virgilio, de los griegos (o romanos
orientales), por lo que habría de adoptarse una postura de miras amplias, que acep-
tara una relación evidente de ambas culturas, sobre todo cuando la época más afec-
tada no es otra que la imperial. Por su parte, desligándose de todos los autores pre-
vios y, a su vez, asumiéndolos, con la variedad (o TrotKiXia) como eje literario y
legendario, de cuya presencia recurrente la metamorfosis de Acteón es un símbo-
lo, Nono amplía el episodio mítico (y las referencias finales de su epopeya) hasta
conseguir no sólo un hermoso cuadro poético sino un desarrollo psicológico preci-
so del joven y desventurado protagonista.
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